
Quinto Mandamiento -  (No Matarás)
PECADOS CONTRA LA VIDA

8 -  EL SUICIDIO
• Destrucción de la propia Vida

“Cada cual es respon-
sable de su vida delante

de Dios que se la ha
dado. El sigue siendo
su soberano Dueño.
Nosotros estamos

obligados a recibirla con gratitud y a
conservarla para su honor y para la
salvación de nuestras almas. Somos
administradores y no propietarios de
la vida que Dios nos ha confiado” (Ca-
tecismo, n. 2280).

Cuando la vida no se limita a sim-
ples horizontes materiales y entran
en ella las realidades espirituales, la
persona encuentra siempre el senti-
do a su existencia. Los bienes espiri-
tuales, nos hacen salir fuera de no-
sotros mismos, para dar a los demás
lo mejor que tenemos. Este sentido de
donación se conecta con el don de la
vida, cuyo autor es Dios.

El suicidio puede ser:
a) directo, resultante de una ac-

ción que busca esa finalidad (p. ej. dán-
dose un tiro, etc.). Es siempre pecado
gravísimo, pues no sólo se atenta con-
tra un derecho divino -Dios es el due-
ño de la vida-, sino que muy posible-
mente, con ese acto, el suicida preci-
pita su alma en la eterna condena-
ción.

b) indirecto, ponerse en situación
voluntaria e imprudente, que puede
ocasionar la pérdida de la vida (p. ej.,
manejar imprudentemente el auto-
móvil; ciertos actos acrobáticos; prác-
ticas arriesgadas de montañismo,
etc.)

9 -  LA EUTANASIA
• Abreviar la Vida
La eutanasia, que busca causar di-

rectamente la muerte (sin dolor), a un

enfermo incurable, a
un minusválido o a un
viejo, no es lícita jamás, cualesquie-
ra que sean las razones que se aduz-
can. La eutanasia, inventada por la
piedad pagana, no es otra cosa que un
asesinato encubierto, que reprueba la
moral cristiana.

... la eutanasia o la muerte por pie-
dad... es un grave mal moral...; tal
muerte es incompatible con el respe-
to a la dignidad humana y la venera-
ción a la vida (Discurso de Juan Pablo
II a los obispos de Estados Unidos, 5-
X-1979).

Pueden distinguirse diversos ti-
pos de eutanasia:

1) positiva: quitar la vida median-
te una intervención médica, de ordi-
nario administrando un fármaco;

2) negativa: omisión de los medios
ordinarios para mantener en vida al
enfermo;

3) eugenésica: la que tiene por ob-
jeto eliminar de la sociedad a las per-
sonas con una vida ‘sin valor’.

Cualquiera que sea el modo de
practicarla es un acto inmoral aun
con el consentimiento del enfermo,
porque, como ya hemos dicho, Dios es
el único dueño de la vida y de la muer-
te. Ningún motivo y menos una falsa
compasión la puede justificar.

No hay que confundir, sin embar-
go, la eutanasia con la omisión de me-
dios médicos extraordinarios para pro-
longar la vida de un enfermo con un
proceso patológico irreversible.
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Cuando yo era
pequeño, mi
mamá solía
coser mu-
cho. Yo me
sentaba a
sus pies y la observaba mientras ella
bordaba.

Al observar lo que hacía, desde una
posición más baja, siempre le decía
que lo que estaba haciendo me pare-
cía muy raro y complicado. Ella me
sonreía, me miraba y gentilmente me
decía: "Hijo, ve afuera a jugar un rato
y cuando haya terminado mi bordado
te pondré sobre mi regazo y te dejaré
verlo desde mi posición".

Yo no entendía por qué ella usaba
algunos hilos de colores oscuros y por
qué me parecían tan desordenados,
pero unos minutos más tarde mi
mamá me llamaba y me decía: "Hijo,
ven y siéntate en mi regazo".

Al hacerlo, yo me sorprendía y emo-
cionaba al ver la hermosa flor o el be-
llo atardecer en el bordado. No podía
creerlo; desde abajo no se veía nada,
todo era confuso. Entonces mi madre
me decía: "Lo ves, hijo mío, desde abajo
todo lo veías confuso y desordenado y
no te dabas cuenta de que arriba ha-
bía un orden y un diseño. Cuando lo
miras desde mi posición, sabes lo que
estoy haciendo".

Muchas veces a lo largo de los años
podemos mirar al cielo y mantener
una conversación como esta con Dios:

Padre, ¿qué estás haciendo?, no
entiendo nada. Querido hijo, estoy bor-
dando tu vida. Pero se ve todo tan con-
fuso y desordenado, los hilos parecen
tan liados. Hijo, ocúpate de tu trabajo
y no quieras hacer el mío. Un día te
traeré al cielo y te pondré sobre mi
regazo y verás el plan y el diseño des-
de mi posición. Entonces entenderás.

Muchas veces vemos que nuestras
vidas son complicadas, atravesamos
situaciones confusas, dolorosas e in-
ciertas, pero no desesperes. No estás
solo, eres valioso para Dios, y Él no se
ha olvidado de ti.

“Si lo miras a Él, en lugar de mirar
sólo las dificultades, verás que siempre
te ha acompañado. Siempre ha estado
a tu lado y continuará haciéndolo todos
los días”.

El Bordado de Dios

    "Si quieres conocer a una per-
sona, no le preguntes lo que
piensa sino lo que ama".

"Aprueba a los buenos,
tolera a los malos
y ámalos a todos". (San Agustín)

Para Dios toda la gloria.

Traje de Baño
Está una hormiguita y

se le acerca al elefante que
está adentro del lago nadando:

-Elefantito, sal un momento.
-No hormiguita, me costó mucho

meterme.
-Por favor elefantito, sal un mo-

mento.
-Que no, déjame en paz.
-Por favor, sólo tantito, ándale,

ándale.
-Está bien. Me salgo. ¿Qué es

lo que quieres?.
-No, nada, solamente quería

ver si tu no traías puesto mi tra-
je de baño.



camino
Tres personas iban caminando por

una vereda de un bosque: un sabio
con fama de hacer milagros, un po-
deroso terrateniente del lugar y, un
poco atrás de ellos y escuchando la
conversación, iba un joven estudian-
te alumno del sabio.

Poderoso: "me han dicho en el pue-
blo que eres una persona muy podero-
sa, inclusive puedes hacer milagros".

Sabio: "soy una persona vieja y
cansada... ¿cómo crees que yo podría
hacer milagros?".

Poderoso: "pero me han dicho que
sanas a los enfermos, haces ver a los
ciegos y vuelves cuerdos a los locos.....
esos milagros sólo los puede hacer al-
guien muy poderoso".

Sabio: "¿te referías a eso?, tú lo
has dicho, esos milagros sólo los pue-
de hacer alguien muy poderoso... no
un viejo como yo; esos milagros los
hace Dios, yo sólo pido se conceda un
favor para el enfermo, o para el ciego,
todo el que tenga la fe suficiente en
Dios puede hacer lo mismo".

Poderoso: "yo quiero tener la mis-
ma fe para poder realizar los milagros
que tú haces... muéstrame un mila-
gro para poder creer en tu Dios".

Sabio: "Esta mañana ¿volvió a sa-
lir el sol?".

Poderoso: "sí, claro que sí!!".
Sabio: "pues ahí tienes un mila-

gro..... el milagro de la luz".
Poderoso: "No, yo quiero ver un

VERDADERO milagro, oculta el sol,
saca agua de una piedra.... mira hay
un conejo herido junto a la vereda,
tócalo y sana sus heridas".

Sabio: "¿quieres un verdadero mi-
lagro?, ¿no es verdad que tu esposa
acaba de dar a luz hace algunos días?".

Poderoso: "sí!!, fue varón y es mi
primogénito".

Sabio: "ahí tienes el segundo mi-
lagro.... el milagro de la vida".

Poderoso: "sabio, tú no
me entiendes, quiero ver
un verdadero milagro..."

Sabio: "¿acaso no esta-
mos en época de cosecha?,
¿no hay trigo y sorgo donde
hace unos meses sólo ha-
bía tierra?".

Poderoso: "sí, igual que todos los años".
Sabio: "pues ahí tienes el tercer

milagro...."
Poderoso: "creo que no me he ex-

plicado, lo que yo quiero...." (el sabio
lo interrumpe)

Sabio: "te has explicado bien, yo ya
hice todo lo que podía hacer por ti....
si lo que encontraste no es lo que bus-
cabas, lamento desilusionarte, yo he
hecho todo lo que podía hacer". Dicho
esto, el poderoso terrateniente se re-
tiró muy desilusionado por no haber
encontrado lo que buscaba. El sabio y
su alumno se quedaron parados en la
vereda; cuando el poderoso terrate-
niente iba muy lejos como para ver lo
que hacían el sabio y su alumno, el
sabio se dirigió a la orilla de la vere-
da, tomó al conejo, sopló sobre él y sus
heridas quedaron curadas; el joven es-
taba algo desconcertado.

Joven: "maestro: te he visto hacer
milagros como éste casi todos los días,
¿por qué te negaste a mostrarle uno
al caballero?, ¿por qué lo haces ahora
que no puede verlo?".

Sabio: "lo que él buscaba no era un
milagro, era un espectáculo. Le mos-
tré 3 milagros y no pudo verlos.... para
ser rey primero hay que ser príncipe,
para ser maestro primero hay que ser
alumno... no puedes pedir grandes
milagros si no has aprendido a valo-
rar los pequeños milagros que se te
muestran día a día. El día que apren-
das a reconocer a Dios en todas las
pequeñas cosas que ocurren en tu
vida, ese día comprenderás que no ne-
cesitas más milagros que los que Dios
te da todos los días sin que tú se los
hayas pedido".

Cuando estamos en problemas
siempre pedimos ayuda a Dios y eso
está bien porque no hay nadie que
pueda ayudarnos más que Él, pero pí-
dele la cordura para pensar claramen-
te, la paciencia necesaria para man-
tenerte tranquilo y actuar bien, la for-
taleza necesaria para afrontar los re-
tos y la fe suficiente para seguirlo
amando sin importar lo que pase....
Pídele esos milagros, no le pidas sim-
plemente que resuelva tus problemas
sólo porque te da miedo afrontarlos por
ti mismo...

Los Verdaderos Milagros

BUSCA 10 PAISES DE EUROPA

Alemania, España, Francia, Holanda, Inglaterra, Italia,
Noruega, Potugal, Suecia, Suiza.

Un cuento anónimo judío refiere el si-
guiente diálogo entre el
discípulo y el maestro. El
discípulo pregunta:

-Maestro, ¿por qué los
buenos sufren más que los
malos?

El maestro respondió:
-Una vez un labrador tenía

dos vacas, una robusta y otra débil. ¿A
cual pondrá el yugo? -Supongo que a la
fuerte -contestó el discípulo.

-Así hace el Misericordioso-respondió
el maestro- para que el mundo siga ade-
lante, pone el yugo a los buenos.

* * * * *
Sólo Dios sabe el bien que está

haciendo al mundo entero un enfer-
mo que lleva su enfermedad con fe y
visión sobrenatural.

Hemos visto, seguro, más de una
vez, aquella estatua del titán del At-
las: un hombre hercúleo cargando con
la esfera del mundo. Cristo es el ver-
dadero gran titán del Atlas. Y así debe
sentirse cada cristiano, seguidor de
Cristo: cargado con el mundo sobre
sus hombros, para corredimirlo, para
santificarlo, para salvarlo.

Con nuestras contrariedades, con
nuestros trabajos, con nuestras en-
fermedades... podemos y debemos es-
tar salvando al mundo.

Shakespeare, en su
Hamlet, nos ofrece una
clara lección a propósito
de cómo deben ser trata-
dos los huéspedes.
Polonio le dice a Hamlet:
-«Señor, les trataremos
como se merecen». Y Hamlet responde:

«Mucho mejor, hombre, mucho mejor.
Si a todos nos trataran como merecemos,
¿quién escaparía del látigo? Tratadles
como piden vuestro honor y vuestra je-
rarquía, que cuanto menos merezcan
ellos, más mérito tendrá vuestra libe-
ralidad».

* * * * *
Tratad a los demás, no como me-

recen ni como ellos os tratan.
Tratadles como quisierais que os tra-
tasen. Esa es la enseñanza de Jesús.

Dios nos trata mucho mejor de lo
que merecemos. Pues también así
debemos nosotros tratar a los demás.

El Atlas

Generosidad
   Orar con una sonrisa - Agustín Filgueiras

   Orar con una sonrisa - Agustín Filgueiras

¿Por qué has de enfadarte si en-
fadándote ofendes a Dios, moles-
tas al prójimo, pasas tú mismo un
mal rato... y te has de desenfadar
al fin? 8


